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¡Es Pascua! 
Tiempo

para renovar 
nuestra

esperanza!



 

Nº 152 - JULIO DE 2001
Harald M. Knes:

Tres años para conocer
al “hermano mayor”

 Es difícil poner todas sus cosas dentro 
de una maleta y una mochila. Eso pensé 
tres años atrás, cuando preparé mi viaje 
a Chile. Y ahora, preparando el regreso, el 
problema no es menor. El equipaje principal 
de la vuelta lo voy a llevar en mi corazón y 
no pesa ningún kilo: Mario Hiriart Pulido. 
Con mucho gusto cumplo la invitación a 
contar un poco de mis experiencias en Chile.
 Mi situación como Hermano de María 
en Alemania era bien distinta. Allá nuestro 
Instituto tiene tradición y es conocido(...)
Allá trabajé dos años como profesor, en 
Baviera, cuando se me abrieron dos posi-
bilidades para trabajar tres años en servicio 
al Movimiento: como Asesor de la Juventud 
masculina en el Sur de Alemania o venir 
por tres años a Chile para conocer más 
profundamente a Mario Hiriart. Me decidí 
por Mario.
 En Chile los Hermanos de María están 
en pleno tiempo de fundación. La mayoría 
de la gente tiene ideas vagas sobre nuestra 
misión en el Movimiento y en la sociedad, 
ya que la falta de miembros de nuestro Ins-
tituto en el país deja un vacío desconocido. 
Y en medio de este vacío hay una lúcida 
estrella con el nombre de Mario Hiriart 
Pulido. Esta fue la estrella que empecé a 
estudiar: su idioma, su personalidad, sus 
escritos, llegué a conocer a sus amigos, 
su cultura y su Movimiento. ¡Y parece que 
Mario mismo se preocupó de este tiempo 
de mi formación! (...)

Nº 153 - AGOSTO DE 2001
El desafío de los Peregrinos

en Bellavista
 Múltiples y variados folletos vuelan 
vigorosamente entre los árboles y plazas 
de Bellavista. Llevan un mensaje de invi-
tación al santuario, invitación a conocer y 
experimentar la riqueza de este pequeño 
paraíso. Llevan la invitación a formarse 
espiritual y humanamente; a retirarse en 
silencio en los alrededores, en los parques 
y renovados sectores de Bellavista. Vuelan 
y nos invitan. ¡Veamos de qué se trata!
 Lleno de un impulso apostólico, el 
Movimiento de Peregrinos de Bellavista 
acoge a miles de fieles que llegan hasta el 
santuario por los más diversos caminos y 
necesidades, poco a poco, de a uno cada 
día y sin parar. “Es impresionante descubrir 
cuáles son las razones que traen a la gente 
al santuario”, cuenta la Hna. María Belén, 
quien junto al P. Carlos son los encargados 
del Movimiento de Peregrinos del santuario 
de Bellavista. “Los peregrinos se acercan al 
santuario buscando el cobijamiento de la 
Mater, muchos vienen desesperados, sin 
trabajo, en busca de tranquilidad y paz. Los 
domingos vienen también a Misa y se acer-
can en peregrinación a saludar a la Mater, 
van de a poco conociendo el santuario y 
Ella se encarga absolutamente de atraerlos 
a su corazón”.
 Con un eficiente Equipo pastoral, los 
encargados del Movimiento de Peregrinos 
se han propuesto altos desafíos en materia 
de “mostrar la riqueza de Schoenstatt, de 
la alianza, invitar a tener experiencias de 
santuario"...

Nº 154 - SEPTIEMBRE DE 2001
“Llevemos a Cristo a cada corazón”

 Aproximadamente unos 700 jóvenes 
universitarios de las diferentes universida-
des nacionales se reunieron entre el 9 y el 
11 de agosto en la casa de retiros de Punta 
de Tralca. El objetivo era compartir las dife-
rentes experiencias vividas por los miles de 
jóvenes que invierno y verano renuncian a 
sus vacaciones, con el ideal de llevar a los 
pueblos más recónditos y pobres de nuestro 
país la “palabra de Dios”.
 El Encuentro reunió en sus comienzos a 
100 encargados pastorales y organizadores 
de las universidades nacionales, los que 
discutieron temas como las características 
de un buen misionero, el liderazgo para 
dirigir un grupo católico y cómo debe ser 
la misión del mañana. Finalmente, todo cul-
minaría en el gran Encuentro que se realizó 
ese sábado 11 en el Centro de Extensión de 
la Universidad Católica. Aquí participaron 
unas cincuenta universidades provenientes 
tanto del norte y del sur del país, más los 
universitarios capitalinos. Cada universidad 
tuvo a su cargo paneles donde se expusieron 
sus experiencias o sus ideales de misión. 
“Mostrarle a Chile y a nuestra Iglesia que la 
juventud está moviéndose, está inspirada 
por el Espíritu Santo y está trabajando por 
llevar a Jesús a muchas personas” es lo 
que pretendía conseguir el gestor de este 
gran sueño Matías Fortuño. Pero no sólo él 
motivaría a los jóvenes a trabajar por Cristo, 
también se sumaba a esta fuerza del espíritu 
joven la voz de nuestro Cardenal Francisco 
Javier Errázuriz, quien estuvo a cargo de 
presidir la misa de clausura...

Hojeando en el Archivo...



 editorial

Ver y creer
“Se han llevado del sepulcro al Señor 
y no sabemos dónde lo han puesto”, 
le dice María Magdalena a Pedro 
y Juan. Con el dolor de un cariño 
inmenso que se ha extraviado y una 
sensación de vacío seguramente aún 
más grande. María lloraba la ausencia de Jesús. La esperanza 
de su vida ya ni rastros había dejado. Pero María Magdalena 
no sé quedó allí. Abrió el corazón, compartió su dolor a los 
discípulos, y este pequeño gesto permitió que despuntara 
la fe. Pedro y Juan corrieron al sepulcro, y finalmente, esto 
permitió que ellos pudieran “ver y creer”.

En nuestra vida también estamos llamados a recorrer juntos 
este camino desde la desesperanza a la Fe, aún cuando nos 
cuesta dejar atrás la inercia inicial de la cruz y asumir vital-
mente la fuerza de la resurrección. Tenemos noticia de tantas 
desgracias que ocurren a nuestro alrededor, experimenta-
mos con tanta fuerza la fragilidad de nuestra vida personal, 
que sin darnos cuenta, la frescura y luminosidad de nuestra 
Alianza muchas veces van quedando relegadas a un rincón 
de nuestras vidas.

Sabemos de las razones para la esperanza, conocemos “inte-
lectualmente” que el sepulcro está vacío, pero no llegamos 
a “ver y creer”. Es como si, sentados en medio de una ola de 
frío invernal viéramos a la distancia un fuego que entibia a un 
grupo de personas congregadas a su alrededor. Lo vemos allí, 
a lo lejos, pero su calor pareciera no llegar a calentar nuestros 
cuerpos entumidos. Es la distancia entre Fe y Vida, entre en-
tender algo y experimentarlo vitalmente.

¡Cuánto se asemeja esta actitud de María Magdalena a 
nuestra vida! Creyentes, tantas veces deambulando por la 
vida, como si fuéramos seguidores de un Dios muerto y no de 
Jesús resucitado. Pero los cristianos no podemos permitirnos 
cargar con la cruz sin asumir vitalmente la resurrección. Los 
schoenstattianos no podemos olvidar que nuestro fundador 
estuvo en un campo de concentración, y que él fue capaz 
de vivir de una fe luminosa aún en medio de ese abismo tan 
profundo. Por eso quisiera animarlos a que juntos podamos “ver 
y creer”, es decir, a no quedarnos llorando desconsoladamente 
fuera del sepulcro, sino que nos alentemos unos a otros a 
correr al encuentro de Cristo resucitado.

Ya se acerca el Jubileo de los 75 años del 31 de Mayo, y hoy 
más que nunca queremos “unir” las verdades divinas con 
nuestra experiencia humana, unir vitalmente la cruz y la re-
surrección. Se trata de un camino sobre el que no queremos 
simplemente teorizar, y garantía de esto es reconocerlo como 
un camino que no hacemos solos. Es en familia, lo hacemos 
en comunidad. Por eso es que vamos juntos, el uno en el otro, 
al corazón de Dios.

P. Gonzalo Illanes
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P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

La democracia de fiesta
 La mitad de la humanidad irá a votar 
este 2024, 40 países para ser exactos. Y, si 
se mira bien, corresponde a casi dos tercios 
de los países con régimen democrático.
 Una alegría ver que la democracia en el 
mundo, a pesar de los eventos desestabili-
zadores ocurridos en algunos países, sobre 
todo Latinoamérica, goza de buena salud.
 Entre los países que irán a las urnas se 
encuentran dos colosos: Estados Unidos en noviembre y la India 
en mayo, el país más poblado del mundo. Pero también le tocará el 
turno a Taiwán, una pieza clave en las tensiones entre China y Estados 
Unidos; a Indonesia, Reino Unido, México, Sudáfrica, Argelia, Mali, 
República Dominicana, Uruguay y muchos otros. 
 Una característica común a todos ellos es que se ha ido imple-
mentando la alternancia en el poder cada 4 años, algunos con posibil-
idad de reelección. Hoy por hoy, y gracias a los avances de la técnica y 
medios de comunicación, en cuatro años toda administración puede 
hacer muchísimo más que hasta hace algunos lustros. La mayoría 
de los países democráticos han sabido separar proyectos de largo 
aliento –carreteras, trenes, defensa– de la política contingente, lo 
que les permite aventurarse en proyectos ambiciosos sin requerir 
consultas constantes.
 Un desafío para todas las democracias es la veracidad de la 
información, ante el aumento de las “fake news” que engañan y 
adulteran los procesos electorales. Ello obliga a redoblar los esfuer-
zos por facilitar el acceso a información y velar por su integridad, lo 
que implica dedicar más recursos humanos y técnicos a los procesos 
electorales. La falsa información es un elemento debilitador de la 
confianza pública en la democracia, provocando una baja asistencia 
a las urnas. A pesar de las distorsiones, la democracia se instala como 
el sistema de gobierno digno, propio del ser humano, que asegura 
libertades, justicia y bienestar. Las organizaciones internacionales 
han denunciado fuertemente en el último tiempo la instalación de 
dictaduras en algunos países, defendiendo y exigiendo mayores 
libertades y justicia.
 La Iglesia alienta a los cristianos a participar en las elecciones, 
lo que no solo es un derecho sino un deber. El proceso electoral es 
el momento adecuado para hacer que nuestra fe se vuelva inteli-
gencia de la realidad, es decir, que la fe nos ayude a descubrir cómo 
debemos ejercer nuestro derecho al voto y así construir una mejor 
sociedad. Siendo fieles a Cristo, descubrimos una guía en los valores 
que brotan de la humanidad renovada por Él. 
 Un desafío es la promoción de la participación ciudadana a 
través de la educación en la democracia, especialmente entre los 
jóvenes. A pesar de que la mayoría de los países han optado por voto 
voluntario, el porcentaje de participación en las elecciones es alto. 
Paradojal que algo tan sencillo como una cruz en una papeleta sea 
el camino para construir una sociedad más humana, fraterna, justa 
y libre.

Tres conceptos claves
Peregrinar

El 31 de mayo de 1949, el padre fundador peregrinó al 
Santuario de Bellavista. El peregrinó y depositó la carta 
respuesta sobre el altar porque traía una inquietud en 
el corazón.
“Séame permitido expresar lo que mueve nuestras almas 
en estos momentos y revestir de palabras lo que sienten 
nuestros corazones. Venimos para dar y recibir. Queremos 
intercambiar con la Sma. Virgen todo nuestro desvalimien-
to, nuestra buena voluntad y nuestra fidelidad. Le damos 
nuestra buena voluntad y ella nos da su buena voluntad. 
Le damos nuestra fidelidad y ella nos da su fidelidad”.

Abrir el corazón
Con una actitud de total apertura, de la totalidad del 
entendimiento, del alma, del espíritu. Queremos encon-
trarnos como Familia. Le pediremos al Espíritu Santo 
que seamos Iglesia unida y diversa para entender mejor 
las claves sobre el Carisma de Schoenstatt.
“La Sma. Virgen nos ha regalado el uno al otro. Queremos 
permanecer recíprocamente fieles: el uno en el otro, con 
el otro, para el otro, en el corazón de Dios. Si no nos reen-
contrásemos allí, sería algo terrible. Allí debemos volver 
a encontrarnos. No deben pensar: vamos hacia Dios, por 
eso debemos separarnos. Yo no quiero ser simplemente 
un señalizador en la ruta. ¡No! Vamos el uno con el otro. 
Y esto por toda la eternidad. Cuán errado sería ser sólo 
señalizador en el camino. Estamos el uno junto al otro 
para encendernos mutuamente. Nos pertenecemos el 
uno al otro ahora y en la eternidad...”.

Renovar la Alianza
El 31 de Mayo tiene que ver con una Misión, con un 
envío, con salir, dar a conocer el regalo que Dios nos 
ha hecho y que tenemos. Nos queremos renovar en 
un sentido misionero.
“¿Qué nos queda sino ponernos sin reservas a su 
disposición, en el sentido de nuestra consagración, aceptar 
sus deseos, nuevamente entregarnos a ella y dejarle a ella 
la responsabilidad de su gran obra, en la cual nosotros, 
dependiendo de ella y por interés en su misión, queremos 
cooperar, sufrir, sacrificarnos y rezar?...La Sma. Virgen 
está desvalida, ella sola nada puede. Es un honor para 
nosotros poder ayudarla”.

Textos en cursiva: P. José Kentenich, Plática 31 mayo 1949

V
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avid Perera Gavagnin, argentino, vive en Chile 
hace 30 años. Es profesor de Artes Plásticas y 
Filosofía, Magister en Comunicación y Educa-
ción. Se desempeña como académico, artista y 

meditación multimedial de carácter permanente y 
un documental que originalmente tenía elementos 
interactivos, que fue “La Carta sobre el Altar”. 
 En el Jubileo Internacional de la Fundación de 
Schoenstatt (2014) me tocó intervenir el contenido 
y una puesta en escena integral, porque debía dar 
forma a la experiencia de 12 mil peregrinos en 
Alemania, Roma y, finalmente para todos los que 
lo vivieron en plataformas virtuales. 

 Hace 25 años atrás preparaste el video “La Carta 
sobre el Altar”, ¿qué motivaciones nuevas tienes 
ahora para participar en esta celebración?
  – Fue muy interesante poder contar la historia 
del 31 de Mayo con la información que teníamos 
en aquel momento. Si bien el pasado no cambia, 
ahora tenemos más antecedentes que exige un ma-
yor grado de profundización y reflexión, no basta 
repetir. 
 Por ejemplo, el P. Kentenich estaba muy moti-
vado con los latinos en nuestro continente porque 
todavía no había llegado la influencia del pensar 
mecanicista. Habría que ver si eso es así hoy. Yo creo 
que no. Sin embargo, el desafío permanece, pero si 

David Perera, dirige la preparación del Jubileo de los 75 años del 31 de Mayo:
“Espero que sea una experiencia religiosa,

de encuentro, de reflexión, de renovación en la fe”
SuSy Jacob

D
consultor en formulación de relatos identitarios, diseño de 
experiencias significativas y transformación cultural en or-
ganizaciones. Actualmente dirige la preparación del Jubileo 
de los 75 años del 31 de Mayo.

 ¿Cómo te vinculaste a Schoenstatt?
 – Conocí Schoenstatt a través de mi hermana a 
los 12 años. Formé con amigos un grupo de vida que 
se llama “Racimo” con los que hasta el día de hoy 
me junto cada vez que voy a Argentina. Estudié seis 
años en la Comunidad de los Padres de Schoenstatt 
en Alemania. 
 Tengo mucho que agradecer en el ámbito reli-
gioso como cultural, de toda la comunidad, de mis 
hermanos de curso que venían de quince países 
diferentes, en especial al P. Heriberto King, con el 
que estudié los textos originales del P. Kentenich, 
los que me abrieron una nueva perspectiva sobre 
la vida.

 ¿Qué experiencias anteriores has tenido en 
organización de eventos de este tipo?
 – En la bendición de la Catedral de La Plata (1999), 
creé una obra multilenguaje para 200 mil personas 
con el fin de que vivieran una experiencia íntima 
de fe en torno a su propia identidad local. 
 En Schoenstatt, pude trabajar en el Jubileo in-
ternacional del 20 de enero en Argentina (1992) y el 
del 31 de mayo en Chile (1999) con dos obras; una 

“Una irrupción de gracias no es algo
que nosotros podamos planificar.
Nuestro trabajo es ayudar a prepararnos 
del mejor modo para interpretar
lo que Dios quiere. Hay que estar
atentos, porque a veces
es un grito y otras un murmullo".

SCHOENSTATT CHILE
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el contexto cambia, el desafío también se actualiza. 
Es lo que también el padre propone cuando dice 
que el sentido de un jubileo es la refundación, que 
no es otra cosa que volver al fundamento.  

 Eres un comunicador, ¿qué ‘teclas’ tocarás 
para empatizar con un cambio de generación, de 
lenguajes, de intereses, de contexto?
 – Schoenstatt es un carisma y podría ser también 
mal comprendido si no se estudia al fundador. Yo 
me pregunto, ¿por qué insiste tanto en la mentalidad 
orgánica, o en la sicología de la causa segunda? Este 
camino de reflexión personal no debería ser evitado, 
ahí ya hay una tecla. Ahora bien, ¿cómo diría lo 
mismo de otro modo? Mi experiencia en procesos 
creativos es que esas claves o llaves no hay que 
inventarlas. Normalmente están sumergidas en el 
contenido del tema a tratar. 
 En un tiempo donde no nos detenemos a inter-
pretar textos completos, creo que la pregunta más 
importante sigue siendo la que él plantea: ¿qué sig-
nifica para mí, lo que ahora estoy leyendo, viendo, 
escuchando? Las teclas las resumiría en una frase 
personal: Yo peregrino porque creo, abro mi corazón 
para encontrar a Dios en mi y en los demás, renuevo 
la alianza de amor con María porque Ella a través 
mío da forma al mundo con la impronta de Cristo.  

 ¿Cómo se pueden preparar y participar todos 
los peregrinos, incluso los que no van a poder 
estar ese fin de semana en Bellavista?
 – Para prepararse, impulsamos acciones a nivel 
espiritual, comunicacional y formativo. A nivel 
espiritual, el recorrido que hace por todo el país la 
Cruz de la Unidad que se entronizará en el Santuario 
de Bellavista se complementa con la recolección del 
capital de gracias para la quema comunitaria en 

"Las teclas las resumiría en una frase
personal: Yo peregrino porque creo,

abro mi corazón para encontrar a Dios
en mi y en los demás, renuevo la alianza 

de amor con María porque Ella
a través mío da forma al mundo

con la impronta de Cristo". 

el jubileo. A nivel comunicacional, generamos la 
página web: www.jubileo31demayo.schoenstatt.
cl, con videos y boletines semanales. 
 A nivel formativo, ofreceremos talleres presen-
ciales y virtuales los días 13 y el 27 de abril de 9 
a 12 hrs. para los  que no van a poder participar. 
De cualquier modo el Jubileo es también lo que 
pasa antes, durante y después, en cada uno de los 
corazones. Nosotros proponemos símbolos, gestos, 
textos, experiencias para que pueden ser tomados 
por cada y celebrar en su comunidad.

 ¿Qué esperas que suceda el fin de semana de 
la fiesta jubilar?
 – Espero que sea ante todo una experiencia reli-
giosa, de encuentro, de reflexión, de renovación en 
la fe. Cada uno verá dónde Dios le muestra puertas 
entreabiertas para su misión personal o comunitaria. 
En todo caso, una irrupción de gracias no es algo 
que nosotros podamos planificar. Nuestro trabajo 
es ayudar a prepararnos del mejor modo para in-
terpretar lo que Dios quiere. Hay que estar atentos, 
porque a veces es un grito y otras un murmullo.

SCHOENSTATT CHILE

V
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ENTREVISTA  /  ACTUALIDAD

n los Informativos y en diversas instancias se ha tra-
bajado el lema del Jubileo del 31 de mayo: Vamos 
el uno en el otro, extraído de la plática del Padre 
esa tarde lluviosa de 1949. Se nos han recordado los 

 Juntos, uno en el otro. Como decía el padre, él ni 
nosotros somos solo señalizadores en el camino… 
Vamos juntos, compartimos… 
 Una de las oraciones que marca esa opción es 
aquella que dice:

En Cristo Jesús nos ata  
un estrecho vínculo: 
estamos profundamente unidos 
en sus santas llagas;
nosotros somos sus miembros, 
él la única Cabeza: 
esta Buena Nueva 
nadie nos la podrá arrebatar. …
Si en el ser  
y en la vida 
nos asemejamos a Cristo, 
podremos extendernos
las manos unos a otros:
la santidad de uno
favorece a todos.
Así el amor a la Familia
nos da alas…
y ayuda a cruzar
alegremente toda oscuridad;
atrae sobre ella 
los ojos regocijados del Padre 
y es para ella báculo certero, 
el más seguro amparo.
(Hacia el Padre, 487 ss)

¡Vamos juntos, 
uno en el otro!

Hna. Jimena alliende

E
detalles de la historia y su contenido. Lo hemos rezado y apuró 
el Capital de gracias. 
 Es un lema muy actual. Tiene que ver con el afán presente de 
la Iglesia ¡la sinodalidad! Tiene que ver con lo que hoy conmue-

ve a nuestras filas: el papel de las causas segundas 
como transparencia y conducción de Dios en toda la 
dimensión humana de las cosas, de la creación, de las 
personas. Tiene que ver con las fracciones y rupturas 
de diálogos en la macrosociedad política. Tiene que 
ver con esa dinámica que se está dando en nuestro 
Movimiento en la participación de laicos y laicas en 
la conducción de las Ramas. Y también se suma un 
ánimo esperanzador de construir un Schoenstatt ‘uno 
en el otro’… con el otro y mirando hacia adelante sin 
autocomplacencia ni autoflagelación…
 En definitiva, es un sinónimo de alianza, no solo 
con la Mater y la Trinidad, sino entre los aliados. 
 Y va más allá. Es un lema que nos injerta y nos suma 
a una verdad medular del cristianismo y que está formu-
lada muy claramente en las contundentes palabras del 
Hacia el Padre. Es la cristología afirmada y confirmada 
en la experiencia vital de la Alianza en Schoenstatt. Es la 
mariología que se desprende del carisma del Fundador, 
que nombra a María como Compañera y Colaboradora 
de Cristo y que está gráficamente expresada en la Cruz 
de la unidad y en la imagen de gracias. V
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uchos de nosotros nos hemos puesto en camino 
para la celebración del Jubileo 75 del 31 de Mayo, 
que se une a la bendición del Santuario Cenáculo 
de Bellavista y la coronación de la Mater. Todas 

1. Vamos “ligeros de equipaje”, una forma simbólica 
de decir que llevamos sólo lo necesario. Este ejercicio 
de desprendimiento necesario se refiere no sólo a 
cosas materiales, sino también a ideas, respuestas 
y prejuicios. Queremos observar, poner en diálogo, 
confrontar con la realidad, complementar, enriquecer, 
profundizar y proyectar creadoramente, el contenido 
de la misión y la forma como la hemos ido plasmando 
en lo concreto. Se trata de dejar de lado la pretensión 
de llevar “la” explicación y “la” respuesta” en torno al 31 
de Mayo, así como la mirada crítica “por adelantado”, 
para mirar con nuevos ojos el camino recorrido y por 
recorrer.
2. Vamos abiertos a dejarnos sorprender por lo 
nuevo y desafiante de algo conocido, pero que ne-
cesita una renovada mirada que tenga en cuenta tres 
dimensiones: las preguntas que han surgido en torno 
al relato y contexto del 31 de Mayo; la realidad, que no 
es lineal ni uniforme, ni menos reducible; y las diversas 
definiciones de un mismo hecho, que necesitan una 
integración, comprensión y simplificación, que la hagan 
trasmisible y dialogable con nuestro entorno eclesial, 
social y cultural.
3. “Vamos el uno en el otro”, lo que supone la fra-
ternidad de la alianza como un presupuesto necesario, 
para hacer de este acontecimiento una vivencia de 
enriquecimiento intergeneracional y eclesial, y no una 
declaración de principios, una afirmación unilateral de 
lo propio y distintivo, ni menos un mesianismo estéril 
y autorreferente.
 Vamos como peregrinos “ligeros de equipaje”, 
“abiertos a la sorpresa” y “el uno en el otro”, lo 
que hace de esta oportunidad una posibilidad cierta 
de renovación que contribuya a encontrarnos entre 
nosotros, con nuestra historia y nuestro padre, con 
nuestro entorno y la realidad, especialmente con el 
espíritu sinodal y de renovación de nuestra iglesia.

P. Juan Pablo Rovegno micHell

M

Somos
peregrinos

fechas que forman parte del triduo en torno al Tercer Hito de 
nuestra Familia de Schoenstatt.
 Los tres acontecimientos tuvieron como protagonistas al Dios 
de la historia, a la Mater, a nuestro padre fundador y algunas 

hermanas, sacerdotes y laicos, quienes con más fe que 
certezas, fueron parte de esta irrupción del Espíritu 
Santo, que nos regaló una fuerte conciencia de misión 
y nos impulsó a ser un carisma “en salida”.
 Este Hito nos ha dado mucha vida, pero también 
nos tiene hasta hoy ante la pregunta por su contenido, 
proceso y contexto, que nos hablan de un carisma en 
desarrollo en medio del claroscuro de la historia de la 
salvación y de la iglesia, de las cuales formamos parte.
 El camino de preparación y los pilares de la ce-
lebración que tendremos, han puesto como eje tres 
movimientos: peregrinar, abrir el corazón y renovar 
nuestra Alianza. Todo en la perspectiva de la misión 
de Schoenstatt, que aparece como el alma de estas 
celebraciones.
 En esta meditación nos centraremos en el primer 
movimiento: peregrinar. 

 Todos somos peregrinos que caminamos por la 
vida para encontrarnos con el Dios de la vida en la vida 
y conducirnos hacia Dios (Dios Padre y la Trinidad), 
como meta final de la existencia. 
 Es un peregrinar que si bien tiene un objetivo final: 
el encuentro con Dios y conducir todo y a todos hacia 
Dios (así participamos de la misión de Jesús), se realiza 
todos los días en la medida que nuestra misión como 
cristianos es amar, servir y colaborar con Dios en la 
vida misma y, más concretamente, en el prójimo y en 
nuestro entorno.
 Siendo peregrinos queremos ponernos en camino a 
esta celebración y lugar de gracias, que es el Santuario 
Cenáculo: Santuario de la misión y del Tercer Hito.
 Con ese espíritu bien vale la pena preguntarse 
¿qué significa ponerse en camino como un peregri-
no?
 Me atrevo a esbozar tres actitudes:

SCHOENSTATT CHILE
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mediados del mes de enero salió con rumbo a 
Chile, desde el Santuario Original en Schoens-
tatt, Alemania, la nueva Cruz de la Unidad, que 
será entronizada en el Santuario de Bellavista 

La nueva Cruz de la Unidad peregrina por Chile

A
durante el Jubileo Internacional del 31 de Mayo de este año. 
Al comenzar el mes de marzo, la Cruz inició su recorrido 
por Santuarios y Ermitas de todo Chile, como preparación 
espiritual.
 Desde su llegada a Chile en enero, la Cruz estuvo reco-
rriendo algunas comunidades de la Familia: las Hermanas de 
María, Frauen von Schoenstatt y la Federación de Mujeres. 
También estuvo presente en la celebración del 20 de enero en 
Bellavista, terminando su primer recorrido acompañando a 

los Padres en su jornada anual.
 El 29 de febrero, la Familia del Santuario Cenáculo de 
Bellavista estuvo en vigilia y entregó la Cruz a la Familia del 
Santuario de Puerto Montt, para iniciar el recorrido por los 
santuarios y Ermitas de Chile.
 La Mater sigue haciéndose camino y nos invita a renovar, 
encarnar y gozar la misión.
 La Cruz de la Unidadva acompañada de un cuaderno de 
testimonios y oraciones, que ya tiene historia en sus primeras 
páginas!
 Compartimos breves comentarios y fotos que nos han 
llegado de la peregrinación por Chile de  la Cruz de la Unidad 
por ciudades del sur de Chile.

SCHOENSTATT CHILE

1.En su paso por Puerto Montt, Santuario Santa María del Mar, se 
vivieron con alegría momentos de oración y adoración. Además, 
la Familia peregrinó con la Cruz al Monasterio de las Carmelitas, 
donde compartió la misa de domingo con las hermanas y los 
asistentes. Fue una ideal genial que nos ayuda a compartir esta 
alegría con todas nuestras diócesis.

2. La peregrinación de la Cruz siguió a la ciudad de Osorno, 
donde la Familia esperó su llegada con un momento de oración 
en la Ermita, que está ubicada en la Parroquia Nuestra Señora de 
los Mártires. La Cruz visitó varias familias de la Rama de Señoras. 
También estuvo en la tumba de la Hna. Friedeburg, semilla del 
Movimiento en esa ciudad. Y participó de la misa y el Vía Crucis 
de la Catedral San Mateo.

3. En Valdivia sintieron una profunda “gratitud, porque la Cruz 
nos hizo experimentar la alegría de vivir nuestra espiritualidad en 
familia y comunidad”.

V
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4. La Familia de Temuco, Ayinrehue, Cenáculo Corazón del Pa-
dre “ha vivido unos días de intensa oración y aporte al Capital de 
gracias. Sin duda el paso de la Cruz de la Unidad en nuestra tierra 
ha significado un unirnos como Familia y renovar nuestra Alianza 
de Amor. Cada miembro, cada integrante y peregrino de la Familia 
de Ayinrehue que tuvo la oportunidad de vivenciar esta Cruz de-
positó todas sus cruces, alegrías y necesidades. También pudimos 
impregnar la cruz de las huellas del Padre, recorriendo los lugares 
en que nuestro fundador animó e inspiró a las primeras Hermanas, 
en el colegio Madre Admirable. Gracias por esta riqueza, por poder 
ser parte de este jubileo de la misión. No nos queda más que decir: 
Cruz Santa a tus pies me rindo y te canto un ardiente himno de 
gratitud y de júbilo...”.

5. En Angol también marcó su paso: “Para nosotros ha sido 
nuevo lo de ser coordinadores, pero a la vez muy grato y emo-
cionante, ya que nos tocó ir a buscar la Cruz de la Unidad, siendo 
ésta una experiencia linda y emotiva, tuvimos una muy cariñosa 
entrega por parte de la Familia de Schoenstatt de Temuco.  Acá en 
todas las Ramas quedaron felices de haberla tenido con nosotros 
en nuestra Ermita de Angol, no fue mucho el tiempo, pero si lo 
pudimos aprovechar”.

6. En el Santuario de Los Angeles, la visita de la Cruz de la Uni-
dad motivó momentos de reflexión sobre la historia, adoración 
al Santísimo, oración cantada, encuentro con corrientes de vida, 
visita a las casas de las primeras señoras, para culminar en Misa 
dominical en la Catedral. “En resumen: Don y Tarea, un llamado a 
la Unidad y ser un Cenáculo para la ciudad”.

7. “La visita de la Cruz de la Unidad ha provocado en la Familia de 
Concepción lazos, unión y compañerismo en torno a ella. Todas las 
ramas y grupos se han sentido tocados. Pudimos realizar un acom-
pañamiento permanente y fuimos bendecidos en nuestra Misa de 
renovación de Alianza con ella presente. Visitó enfermos y algunos 
Santuarios hogares. En su paso por nuestro terruño, ha dejado una 
huella profunda e indeleble en cada uno de los corazones”.
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8. “La Familia de Coronel expresa su gratitud y gozo con el gran 
regalo que significó para la Ermita Tierra de María la visita de la 
Cruz de la Unidad que se encuentra peregrinando por nuestro país”.

9. “La llegada providencial de la Cruz de la Unidad a nuestro Santuario 
del Horeb, Chillán, fue un regalo explícito de nuestra querida Mater. 
El sábado 23 de marzo, por la tarde,  celebramos un encuentro de 
Familia, en torno a la llegada de la Cruz de la Unidad. Litúrgicamente 
celebramos Domingo de Ramos y la Renovación de la Alianza de 
Amor. Todo esto permitió volver a renovarnos en la misión del 31 de 
Mayo, volver a comprometernos con nuestro Santuario y nuestros 
apostolados”.

10. “El Jueves Santo tuvimos una linda y emotiva visita. San Fer-
nando recibió la Cruz de la Unidad, la abrazamos y acompañamos 
todo el día”.

11. En Talca, “la Cruz de la Unidad nos acompañó en nuestra Ado-
ración al Santísimo para preparar el corazón al Triduo Pascual. Fue 
muy bonito ver a niños, matrimonios, jóvenes, señoras y peregrinos 
rezando a Jesús Sacramentado en el Santuario. Tuvimos la Cruz de 
la Unidad también el Sábado Santo. En la mañana, fue el símbolo de 
nuestro retiro que tuvo el lema ‘Vamos el uno en el otro’. En la Vigilia 
Pascual fue llevada al altar junto a las ofrendas de pan y vino, como 
expresión de la misión que queremos regalar a la Iglesia. Al final de la 
misa, encabezó la procesión al Santuario donde saludamos a María 
y entregamos la Cruz a los coordinadores de Linares”.

13. La Familia de Schoenstatt de Linares  con gran fe y esperanza  
de renovación y victoria  acogió la Cruz  de la Unidad el día de  
Pascua de Resurrección. 

12. El Viernes Santo la Cruz estuvo en Curicó. “En Tierra Joven, 
iniciamos el viernes con un hermoso retiro a cargo del P. Patricio 
Ilabaca y tuvimos el regalo de tener la Cruz de la Unidad. En la tarde 
vivimos la liturgia de la pasión, finalizando el día con el Vía crucis”.
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rriba en la montaña, en lo alto de la cordillera, 
se besa la paz entre países hermanos latinoame-
ricanos. Chile y Argentina celebraron un nuevo 
aniversario de la inauguración del monumento 

santuario como símbolo de la paz y la unidad de nuestros 
pueblos y nuestros corazones”.
 En esta oportunidad, al llegar al Cristo nos en-
contramos con que había allí un acto conmemora-
tivo en el que participaban delegaciones de ambos 
países. Fue un gran regalo para todos nosotros estar 
presentes y poder participar en la ceremonia que se 
estaba llevando a cabo. Al terminar la celebración 
nos dirigimos a la Ermita que hay allí y renovamos 
la coronación a nuestra querida Mater como “Reina 
de la Paz”, en medio del fuerte viento que había en 
el lugar.
Luego celebramos misa, en la que participaron cerca 
de 60 personas, en una capilla salesiana a pasos del 
lugar, con un corazón agradecido y emocionados 
de poder compartir con nuestros hermanos argen-
tinos. La misa fue preparada con mucho cariño 
y, merece especial mención, el coro que encendió 
nuestros corazones.
 Luego, la fiesta continuó con un momento de 
compartir entre nosotros. Estoy segura que todos 
tenemos alguna anécdota que contar y estamos 
agradecidos por haber vivido esta preciosa expe-
riencia. Están todos invitados a la celebración del 
año que viene cuando se cumplirán los 50 años de 
este Peregrinación.

beatRiz letelieR

A

Paz arriba
en la montaña

al Cristo Redentor, en la frontera entre Chile y Argentina, a  
3.854 mts. a nivel del mar, símbolo que nos recuerda que un 
13 de marzo de 1904 se selló la paz y amistad entre ambos 
países hace 120 años.

 Chilenos y argentinos, principalmente, suben 
desde hace 49 años, el tercer sábado de marzo, al 
Cristo Redentor, con el anhelo de renovar nueva-
mente este acuerdo de paz e inspirados también 
por las palabras que el joven Mario Hiriart, chile-
no, schoenstattiano, ingeniero civil, en proceso de 
beatificación dijera: ”Construiremos en Los Andes un 

+ Roberto Seguel, chileno: Peregrinar al Cristo Redentor 
de Los Andes, es volver a revivir los ideales por los que hemos 
trabajado tanto tiempo: paz y unidad de pueblos y corazones, 
comprobar que no estamos solos.
+ Andrés Manresa, argentino: El motivo que me lleva a 
peregrinar al Cristo Redentor es la certeza que la paz y la 
unidad entre los pueblos de Argentina y Chile se da por sen-
tirnos hijos de Dios Padre. Y como hijos debemos compartir, 
rezar juntos, abrazarnos y alegrarnos en el encuentro. La 
Virgen nos convoca y protege. Ella, medianera de todas las 
gracias siempre nos cuida. Es también seguir el anhelo de 
Mario Hiriart, laico como nosotros que siguió a Cristo en 
medio del mundo.  Cada año que nos reunimos en el Cristo 
Redentor para renovar la coronación a la Mater, estamos 
representando ese Santuario vivo en Los Andes, símbolo de 
la unidad de nuestros pueblos y nuestros corazones.

SCHOENSTATT CHILE
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n la edición de Vínculo del mes pasado, Rafael 
Mascayano compartió una reflexión bajo el título: 
“Quisiera que mis cenizas pudiesen quedar en 
Bellavista”…, y plantea casi al termino de su escrito: 

 El P. Miguel Kast presentó la petición al Consejo 
de los Padres de Schoenstatt, no existiendo objecio-
nes al respecto. Nos aconsejó hablar con el obispo 
de aquel entonces, monseñor Alejandro Goic, quien 
nos recibió junto con la entrega de una carta que 
hicimos llegar en aquella ocasión, y nos autorizó 
a seguir adelante con el proyecto, cuidando de no 
caer en situaciones comerciales como las que habían 
ocurrido en algunas parroquias de la diócesis de 
Santiago.
 Despejados los temas relativos a las autorizacio-
nes correspondientes, se solicitó a nuestra arquitecto 
Nieves Cosmelli la elaboración de un proyecto que 
guardara coherencia con la arquitectura del resto de 
las instalaciones del lugar, entregando un proyecto 
en base a un módulo para 30 unidades, el que podría 
repetirse las veces que fuera necesario.
 El primer módulo ya se construyó, faltando solo 
las placas de mármol que constituyen el encerra-
miento de cada nicho.
 En cuanto a la parte administrativa , solo se 
encuentra pendiente el trámite para poder  emitir 
facturas u otro documento que permita hacer la 
transacción.
 No conocíamos de otras situaciones similares a 
nuestro proyecto de otras Familias de Schoenstatt, 
pero posteriormente la Familia de Curicó se interesó 
en él y comenzó con su propio proyecto.

Columbario junto al Santuario
Las Rozas de María en San Fernando

Jaime valenzuela R.

E
“¿Será mucho pedir que para estos 75 años del 31 de Mayo, se pueda 
pensar, deliberar y echar a andar la idea de la construcción de un 
Columbario o Memorial en Bellavista?”.
 La Familia de San Fernando en su terruño tiene un Columbario 
que ya está en su etapa final y espera poder implementarlo en 
poco tiempo más.
 Quisimos saber un poco más acerca de esta iniciativa y nos 
contactamos con Jaime Valenzuela, quien ha liderado este pro-
yecto para que nos cuente en qué está el Columbario construido 
junto al Santuario Las Rozas de María.

Reseña
 A fines del año 2015, en conversaciones al in-
terior de la Rama de Matrimonios de la Familia 
de San Fernando, se descubre el interés de varios 
integrantes por dejar establecido que a su muerte 
quieren ser cremados y sus cenizas depositadas en 
los jardines del Santuario.
 Se conversó con el asesor de esa época, el P. Mi-
guel Kast, a quien se le hizo saber nuestro interés, 
porque para todos nosotros la vinculación a nuestro 
Santuario es tan profunda que deseamos que esta 
se prolongue más allá de nuestra vida terrena.
 Como una forma de manejar esta situación y para 
dar un trato digno a las cenizas de los interesados, 
además de poder obtener algún beneficio econó-
mico para mantener las instalaciones del recinto, 
se planteó la construcción de un Columbario.

SCHOENSTATT CHILE
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octavio galaRce baRReRa

racias a Madrugadores por lo que hacen. 
¡Sigan Adelante! Fraternalmente, Francisco”. 
Esta fue la respuesta del Papa Francisco a 
un correo que le envié. En breves palabras 

na, Estados Unidos, México, Cuba, Puerto Rico, 
Costa Rica, El Salvador, Nicaragua, Guatemala, 
Honduras, Panamá, Portugal, España, Alemania. 
De acuerdo a un rápido conteo, debemos ser cerca 
de 500 comunidades en el mundo, la mayoría de las 
cuales están enraizadas e insertas en parroquias, en 
estrecha relación con sus párrocos. En Chile, en la 

Hace 35 años, en el Santuario de Schoenstatt Rancagua 
se fundó la primera comunidad de Madrugadores

G"
le conté que la comunidad de Rancagua celebraba el 19 de 
marzo 35 años del inicio de esta corriente de vida. 
 Siempre que le escribo al Papa Francisco lo hago pensan-
do en la cantidad de cosas que tiene que atender y que lo 

más probable es que no me conteste. Mi asombro 
y gratitud es enorme –¡siempre!– cuando al abrir 
mi correo me encuentro con su respuesta. En este 
caso, sólo demoró 4 horas en contestar… Un enorme 
privilegio, para Los Madrugadores, saber que esta-
mos tan cercanos a sus preocupaciones y quehacer 
cotidiano, lo que de ninguna manera es poco…
 Sus mensajes escritos por su puño y letra siempre 
han sido un impulso importante en lo que hacemos. 
En esta ocasión, el Vicario de Cristo nos agradece 
lo que hacemos y nos impulsa a seguir adelante. 
¡Que otra cosa más podemos hacer! Hacer vida y 
esforzarnos por ser consecuentes con lo sugerido 
e indicado.
 El recuerdo de nuestros inicios, hace 35 años, 
es motivo de gratitud por lo que Dios y la Sma. 
Virgen han hecho a través de cada uno de nosotros. 
Hay comunidades de Madrugadores en 19 países: 
Chile, Bolivia, Ecuador, Perú, Colombia, Argenti-
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actualidad, somos poco más de 130 comunidades. 
La gran mayoría están al servicio de la realidad 
parroquial y mus cercanos a sus párrocos en casi 
la totalidad de las diócesis del país.  

Nacimos
en un Santuario de Schoenstatt

 Madrugadores surge en estrecha unión al San-
tuario “Hijo del Padre” en Rancagua; surge con 
una impronta mariana y pentecostal. No es casual, 
varones reunidos con María implorando el Espíritu 
Santo.
 La fundación como todas las cosas del reino es 
silenciosa, pasan nueve años y solo los de Ranca-
gua madrugan, responsabilizándose porque haya 

oración y adoración en el Santuario. Pronto van 
apareciendo otras comunidades de Madrugadores 
en torno a los Santuarios de Schoenstatt en Chile, 
y luego en las Parroquias, y finalmente no sólo en 
Chile sino que también en el extranjero.
 Con el paso del tiempo esta corriente de vida, 
que nace como un aporte original de Schoenstatt, se 
convierte en patrimonio de la Iglesia Universal. Dios 
y la Mater quisieron que el Carisma de Schoenstatt 
se entrelazara con esta iniciativa surgida de laicos y 
llegara a crecer con una extraordinaria fecundidad y 
fuese una instancia de participación para hombres, 
muchos de ellos alejados de la Iglesia por años.
 Hay mucha necesidad no verbalizada de contar 
con instancias de este tipo en el corazón de muchos 
hombres, que anhelan tener una comunidad de 
vida que les acompañe en esta etapa ya adulta de 
sus vidas, y en todo momento. Lo que tenemos 
para ofrecer no es poco: Misa – Mesa – Mundo, 
nuestra espiritualidad, enorme regalo de Dios que 
nos lleva a testimoniar de esta manera nuestra Fe y 
compromiso con la construcción del Reino de Dios 
en esta hora de la humanidad.
 El desafío que tenemos por delante es continuar 
en la misma senda. En la conmemoración de estos 
35 años de madrugadas ininterrumpidas tenemos 
presente, más que nunca, lo que el Papa Francisco 
nos dice: ¡Sigan Adelante! V
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hora que ha asumido el cargo de Arzobispo 
de Santiago, ¿podría compartir sus reflexiones 
sobre la responsabilidad que conlleva liderar 
la Arquidiócesis más grande de Chile?

pedido que venga a la Arquidiócesis. Aquí haré lo 
mismo que en Concepción, predicar el Evangelio, 
rezar por la comunidad, santificar y gobernar.

 ¿Cuáles considera que son los desafíos 
específicos que enfrenta la Arquidiócesis de 
Santiago en la actualidad?
 – Los desafíos son los mismos que en Concep-
ción y en el mundo, un proceso de secularización 
importante, personas que no solamente no creen 
en Dios sino que lo ven innecesario en sus vidas. Y, 
también, hay otros desafíos sociales que son muy 
preocupantes, que tienen que ver con la pobreza 
material, con la pobreza espiritual, con la soledad, 
tantos temas que vamos a afrontar desde una lectura 
teológica de la realidad, en un discernimiento que 
haremos en comunidad. 

 ¿Cómo piensa abordar y fomentar la 
participación activa de los laicos en la vida 
eclesiástica y en la toma de decisiones en la Ar-
quidiócesis?
 – Para fomentar la participación activa de los 
laicos en la vida eclesiástica, lo más fundamental 
es que tengan un encuentro con Cristo, por lo tanto 
mi primera tarea es evangelizar, anunciar el Evan-
gelio, que las personas crean en Jesucristo, que les 
transforma su vida y puedan así misionar, anunciar 
aquello que ellos creen. Y la toma de decisiones 

 Monseñor Fernando Chomali Garib nació el 10 de 
Marzo de 1957. Hizo sus estudios primarios y secundarios 
en la Alianza Francesa y en el Instituto Nacional. Recibió 
su título de Ingeniero Civil en la Pontificia Universidad 
Católica de Chile.
 Ingresó al Seminario Pontificio Mayor de Santiago 
en 1984 y fue ordenado Sacerdote el 6 de abril de 1991. 
Obtuvo su Licenciatura en Teología Moral de la Pontificia 
Universidad Lateranense de Roma y, posteriormente, 
el grado de Doctor en Sagrada Teología de la Pontificia 
Universidad Gregoriana de Roma. En 1998 le fue otor-
gado el grado de Master en Bioética por el Instituto 
Juan Pablo II, de la Pontificia Universidad Lateranense. 
Fue Profesor de Teología Moral en el Seminario Pon-
tificio Mayor de Santiago y en la Facultad de Teología 
de la Pontificia Universidad Católica. Fue también 
profesor en Ingeniería; y de Antropología Teológica 
y de Bioética, así como del Magisterio de la Iglesia, 
en la Facultad de Medicina de dicha Universidad. 
En la Arquidiócesis de Santiago fue Delegado Epis-
copal para la Pastoral Universitaria, Párroco de la 
Parroquia María Madre de la Misericordia, Decano 
del Decanato Manquehue de la Vicaría de la Zona Cor-
dillera, Moderador de la Curia Metropolitana y Presi-
dente Delegado del Consejo de Asuntos Económicos. 
Desde el año 2001 es Miembro de la Pontificia Academia 
para la Vida y fue miembro del Comité Directivo de dicha 
Academia vaticana.
 El 2006 el Papa Benedicto XVI lo nombró Obispo Au-
xiliar de Santiago y, el 2011,  Arzobispo de la Santísima 
Concepción.
 Desde diciembre de 2023 es el nuevo Arzobispo de 
Santiago.

Monseñor Fernando Chomalí, nuevo Arzobispo de Santiago

“Frente a la desconfianza, la única manera es 
dando testimonio de una vida según Jesucristo”

SuSy Jacob

A
 – Nueva responsabilidad, estoy sereno, confiado en la 
decisión que tomó el Santo Padre de nombrarme arzobispo 
de Santiago. Yo nací en Santiago, fui bautizado en Santiago, 
todos mis sacramentos los he recibido en Santiago y, después 
de 12 años y medio maravillosos en Concepción, Él me ha 
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en la arquidiócesis, por supuesto la integración de 
más laicos, decisiones sinodales en el Consejo de 
gobierno, en el Consejo de órdenes, en el Consejo de 
consultores y también una serie de otros Consejos 
que hay en la Arquidiócesis.

 ¿Con la crisis de confianza que ha afectado a 
la Iglesia, ¿cuál es su estrategia para restaurar la 
confianza de los fieles y abordar los problemas 
que han surgido?
 – Frente a la desconfianza, la única manera es 
dando testimonio de una vida según Jesucristo. Yo 
no creo en las estrategias de marketing para revertir 
la desconfianza, sino que en el testimonio. Y la igle-
sia católica en Santiago y en Chile es mucho lo que 
puede ofrecer en el ámbito espiritual, en el ámbito 
social, en el ámbito educativo y, por lo tanto, tal 
vez mostrando la obra maravillosa que tenemos, 
las personas puedan volver a creer.

 Lo vemos siempre muy activo en las redes 
sociales y presente a través de sus comentarios 
en medios de comunicación ¿es la nueva forma 
de evangelizar?
 – Efectivamente, estoy activo en las redes por-
que es una plataforma extraordinaria de llegar a 
muchas personas, a las cuales es muy difícil llegar 
físicamente. Creo que tenemos dos Arquidiócesis: 
la primera es la real, la física, donde nos miramos; 
y la segunda es la virtual. Y no nos olvidemos que 
las redes generan emociones y por lo tanto podemos 
llevar un buen mensaje a través de las redes y yo 
estoy muy empeñado en eso, mostrando a Jesucristo, 
mostrando la obra de la Iglesia y las personas lo 
valoran positivamente. 

Iglesia chilena
 ¿Cuáles cree usted que son los principales 
desafíos que enfrenta la Iglesia católica en Chile 
en la actualidad?
 – El primer desafío que enfrenta la Iglesia chi-
lena es que hay católicos tibios que requieren ser 
acompañados con mucha mayor delicadeza, para 
que vuelvan a comprometerse activamente con su 
iglesia. Para muchas personas,  lamentablemente, 
los sacerdotes, los obispos, somos proveedores de 
servicio religioso y, la verdad, somos mucho más 
que eso. Somos personas que llevamos el misterio 
de Cristo sacramentalmente para anunciarlo a Él 
y para administrar la maravilla que significa tener 
los sacramentos. 

 ¿Cómo piensa usted que debiera involucrarse la 
Conferencia Episcopal de Chile, los Obispos, con 
los temas que afectan a nuestro país y fortalecer 
el diálogo con las autoridades gubernamentales 
para abordar los desafíos nacionales?

 – La Conferencia Episcopal, los obispos, evi-
dentemente que estamos muy preocupados con 
la realidad chilena y siempre estamos abiertos al 
diálogo con todas las autoridades y con todas las 
personas que nos quieran escuchar. Nosotros no 
tenemos lecturas sociológicas, psicológicas, políti-
cas ni geopolíticas, sino que tenemos una mirada 
teológica, que contribuye al diálogo, a través de 
la Doctrina social de la Iglesia, que promueve la 
justicia, que promueve la búsqueda sincera de la 
verdad, que promueve el bien común, porque sabe-
mos que es la fuente de la paz y, sobre todo, damos 
testimonio de solidaridad cuando la situación lo 
amerite. Desde ese punto de vista me siento muy 
orgulloso de la inmensa labor que desplegamos 
en tiempos de desgracia, como los terremotos, las 
inundaciones, la pandemia. Es mucho lo que pode-
mos ofrecer porque tenemos una gran capilaridad 
de católicos repartidos en todo Chile que están 
muy comprometidos con la obra evangelizadora, 
misionera y también social.

 ¿Cuál es su visión sobre la Pastoral juvenil en 
Chile y cómo se planea involucrar a los jóvenes 
en la vida eclesiástica?
 – La Pastoral juvenil hay que fortalecerla, por 
cierto, y la única manera de reencantar a los jóvenes 
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es que vean testimonios creíbles de que la vida en 
Cristo, la vida con Cristo y la vida para Cristo, le 
da a los jóvenes un sentido nuevo de la vida. Creo 
que es la mejor respuesta que se le puede dar a un 
joven que anda buscando a Jesucristo, porque le da 
sentido a la vida y, sobre todo, le da sentido a vivir 
en sociedad. 

Movimiento de Schoenstatt
 Usted compartió cercanamente con el Movi-
miento de Schoenstatt en Montahue. Y también 
este verano con los Padres de Schoenstatt en su 
retiro anual, ¿qué fortalezas destaca del Movi-
miento en Chile?
 – Estuve con los Padres de Schoenstatt en una 
grata cena y después de una reunión de una hora, 
donde les hice ver que son una gran riqueza para 
la Iglesia. Han sido capaces de consolidar un grupo 
de personas tremendamente comprometidas con la 
obra misionera, a través de Jesucristo y que llegan 
por María. La Iglesia es un jardín maravilloso que 
tiene muchas plantas, muchos árboles, muchos ar-
bustos, mucho pasto, alguno muy verde, otro más 
seco. Y ellos pertenecen a ese jardín, al único jardín 
de la Iglesia y, en lo que a mí respecta, los he visto 
muy comprometidos en su obra misionera, acom-
pañando a la familia, acompañando a los jóvenes 
y, evidentemente, que han sido una contribución 
importante. Además, nos han regalado cardenales, 
nos han regalado obispos y siempre están muy 
disponibles para sumarse a la vida eclesial. Yo 
estuve muy cerca de ellos en Concepción y ellos 
también estuvieron muy cerca mío. Siempre hubo 
un ambiente de fraternidad colaborando en la única 
misión de la Iglesia que es la misión de Jesucristo 
nuestro Señor.
 Ya que nos conoce, ¿cuáles cree usted son los 
desafíos y oportunidades que enfrenta nuestro 
Movimiento de Schoenstatt en la actualidad?
 – Yo espero que el Movimiento de Schoenstatt 
tenga muchas vocaciones laicales, religiosas, sacer-
dotales y que puedan mostrar el rostro de Jesucristo, 
a través de la Madre de Dios, que es la primera 
redimida, es la madre de todos nosotros y es una 
fuente cierta para llegar a Jesús. 

Conflicto Palestina – Israel
 Usted es descendiente de palestinos, ¿cómo lo 
afecta el conflicto actual entre Palestina e Israel?
 – Mis cuatro abuelos son palestinos y me afecta 
profundamente lo que acontece en Oriente Medio. 
La violencia venga de donde venga nunca es una 
buena forma para obtener lo que se busca. La 
violencia solo genera más violencia. Esta es una 
guerra entre el Grupo Hamás y el gobierno de 
Israel que ha hecho un daño inmenso, de lado a 

lado y, lamentablemente, pareciera ser que a esos 
grupos la vida no significa absolutamente nada. 
Es dramático ver tantas personas que han muerto, 
tantos niños que han muerto, tantas madres que han 
perdido a sus hijos. Es dramático ver a los rehenes 
que están en una situación muy compleja y ver que 
los organismos internacionales tienen muy poca la 
influencia para detener este horror. Y, también,  es 
muy dramático ver que la voz del Santo Padre no 
ha sido suficientemente escuchada. 

 Dada la larga historia de conflicto, ¿cuál cree 
que debería ser el papel de la Iglesia en la bús-
queda de una solución justa y duradera?
 – La Iglesia ha participado activamente en con-
versaciones, tanto con el gobierno de Israel como 
con el gobierno de Palestina. Es una conversación 
de larga data y la Iglesia siempre ha promovido 
dos estados libres, independientes, con fronteras 
seguras, que puedan desarrollarse mutuamente 
y que puedan colaborar. Y esa es la posición que 
debemos mantener todos, pero sobre todo un no 
rotundo, categórico a la violencia. Porque toda vida 
humana, independiente de la religión, de la raza, 
es sagrada y la tenemos que cuidar y lo que hemos 
visto en estos meses es absolutamente lo contrario. 

 ¿Cree realmente que haya posibilidades de 
Paz definitiva?
 – Soy un hombre de fe y por lo tanto creo que la 
paz va a tener que llegar. Tenemos que reunirnos 
todos quienes creemos que Jesucristo es el príncipe 
de la paz y que la paz es un proceso que debe ser 
pedido incesantemente. Y, por otro lado, volver a 
insistir una y otra vez que la guerra es un fracaso 
del hombre, es un fracaso de la sociedad, es un 
fracaso de los gobiernos.

IGLESIA
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 A través de una declaración pública, las principales 
confesiones religiosas de Chile expresaron su profunda 
preocupación por el deterioro de las relaciones cívicas, el 
aumento de la inseguridad, la corrupción y la incapacidad 
de los actores políticos para llegar a acuerdos. Ante esta 
situación se llama a un acuerdo nacional para resolver los 
graves problemas que enfrenta el país.
 El texto firmado por diversas autoridades de las comu-
nidades Católica, Ortodoxa, Anglicana, Evangélicas, Pen-
tecostales, Judía e Islámica; señala que se busca contribuir 
a “a la paz, al desarrollo armónico de nuestra convivencia 
nacional y desde la perspectiva ética que nos corresponde”.

Declaración pública
1. Las confesiones religiosas en Chile, estiman oportuno hacer 
llegar a la comunidad nacional algunas reflexiones acerca de 
la realidad que vive el país. Lo hacemos en el espíritu de con-
tribuir a la paz, al desarrollo armónico de nuestra convivencia 
nacional y desde la perspectiva ética que nos corresponde.

2. Es motivo de gran preocupación para nuestras comu-
nidades y para muchos conciudadanos, observar el grave 
deterioro que se ha producido desde hace algunos años 
en nuestras relaciones cívicas, que afectan seriamente 
la capacidad de buscar soluciones justas y oportunas a las 
dificultades que enfrentamos. Un malestar muy generali-
zado recorre las distintas instancias de la vida nacional, que 
apreciamos va en aumento, lo que provoca una crispación en 
los ánimos de las personas y grupos sociales y hacen difícil 
la comprensión y el diálogo, elementos esenciales de una 
verdadera democracia, como la que todos deseamos.

3. El grave problema de la inseguridad a que se ha visto en-
frentada la ciudadanía, que afecta a todos los sectores sociales 
sin distinción, es un flagelo de consecuencias impredecibles. 
La gran cantidad de hechos violentos, incluido el aumento 
dramático de los homicidios, son una expresión de la misma 
y han creado un temor, que para todos es notorio. El despre-
cio por la vida, el atropello a la propiedad privada y a las 
leyes se ha convertido en algo habitual. La expansión de 
la droga y la presencia del crimen organizado, no cono-
cido en Chile, está destruyendo los elementos esenciales de 
la vida ciudadana y en particular nuestros barrios, familias y 
nuestra juventud.

4. Es también motivo de grave preocupación comprobar los 
innumerables casos de corrupción que han afectado de 
manera transversal a diversas instancias públicas y pri-
vadas, con escándalo de los ciudadanos, por el mal ejemplo 
y la deshonestidad, precisamente de aquellos que tienen un 
particular compromiso con el bien común. Es especialmente 
grave que estos hechos ocurran con los recursos públicos, 

que pertenecen a todos los chilenos y están destinados a dar 
solución a los graves problemas sociales que nos aquejan.

5. Ha quedado de manifiesto, la incapacidad de los actores 
políticos para llegar a acuerdos sobre temas esenciales, 
como las pensiones para el justo beneficio de los más nece-
sitados; la tercera edad. Los resultados de los dos procesos 
constituyentes son una prueba de nuestros desencuentros. 
El ya habitual incumplimiento de las normas más elementa-
les de convivencia es una de las consecuencias más graves 
de este proceso, que tiene efectos desintegradores para la 
convivencia cívica y el progreso.

6. El país requiere dar un paso decisivo hacia una verda-
dera política de acuerdos y consensos, hacia un acuerdo 
nacional, que, dejando atrás visiones particulares, mire de 
verdad a Chile y se aboque a resolver los graves problemas 
sociales, económicos y políticos que enfrentamos. Estamos 
dispuestos a colaborar, desde nuestra perspectiva, a este 
gran objetivo.

7. Nuestra nación ha vivido muchas veces momentos de 
crisis a lo largo de su historia. Ellos son siempre un acicate 
para el progreso, la superación y una gran oportunidad para 
expresar, en los hechos y de verdad, nuestro amor a Chile y a 
sus habitantes. Nuestras comunidades siempre han estado 
presentes para asistir y aliviar a los afectados por las emer-
gencias, como recientemente en el caso de los incendios y 
seguiremos haciéndolo. Llamamos a todos a volver a las 
sendas del entendimiento y comprensión entre nosotros 
y trabajar por el progreso.

8. Hacemos este llamado a todos nuestros conciudadanos, 
a quienes tienen el privilegio y la obligación de legislar, de 
todos los sectores sin distinción, sin tener por delante otro 
norte que el amor a Chile, la casa común y la Patria que 
el Creador nos ha regalado, donde hay un lugar para cada 
uno y donde todos tenemos una misión y un camino.

Santiago, 13 de marzo de 2024

Fernando Chomalí G. Arzobispo de Santiago, Presidente de la Con-
ferencia Episcopal de Chile. Sergio Abad. Arzobispo Ortodoxo de 
Chile. Hector Francisco Zavala M. Arzobispo Primado de la Iglesia 
Anglicana en Chile. Emiliano Soto V. Representante protocolar de 
las Iglesias Evangélicas ante el Estado de Chile. Hector Cancino 
Del V. Presidente de la Plataforma Evangélica Nacional (PLENA). 
Sergio Velozo T. Obispo Presidente de la Unión de Iglesias Pente-
costales de Chile. Francisco Javier Rivera M. Obispo Director de la 
Comisión Legal Evangélica. Eduardo Cid C. Obispo Vicepresidente 
de la Mesa Ampliada UNE-Chile. Eduardo Waigortin. Rabino Pre-
sidente de la Comunidad Judía de Chile. Samuel Szeinhendler. 
Rabino Presidente de la Confraternidad Judeo-Cristiana de Chile. 
Fuad Musa P. Presidente del Centro de Cultura Islámica de Chile.

Confesiones religiosas hacen un llamado a la paz
y a construir un acuerdo nacional por amor a Chile
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no de los símbolos clásicos y más extendidos de 
la Pascua de Resurrección son los “huevos de 
Pascua”. Actualmente son de chocolate, pero en 
su inicio era el humilde huevo de gallina, que se 

cristiano nunca nada es una fatalidad total. Incluso la 
muerte tampoco lo es. Es triste, dolorosa, misteriosa, 
pero no incomprensible; cruel sin duda, pero camino 
a la verdadera vida que es el Cielo. Sí, es un asunto de 
fe. Nadie ha vuelto del otro lado para contarnos cómo 
es. Salvo Cristo. 
 Pero ¿cómo vivir pensando que todo se acaba aquí, 
que la vida termina en la nada? Incluso quienes no creen 
dejan siempre entrever un dejo de nostalgia cuando se 
refieren a la muerte como ese espacio o lugar distinto 
a éste, más allá de nuestros sentidos. Cristo venció a la 
muerte y con ello nos demuestra que sí hay un lugar 
más allá de la muerte; hogar, patria común y sentido 
definitivo de esta vida.
 El Papa Francisco nos dice que “a partir de la Pascua, 
el camino de la humanidad, marcado por la esperanza, 
avanza veloz”. En efecto, “en Pascua, dice el Santo Padre, 
el andar se acelera y se vuelve una carrera, porque la 
humanidad ve la meta de su camino, el sentido de su 
destino, Jesucristo, y está llamada a ir de prisa hacia 
Él, esperanza del mundo”.
 El tiempo pascual es invitación a renovarnos en 
esa esperanza, en la alegría que todo lo vence; a dejar 
entrar la luz en las tinieblas del alma, a vencer la tristeza 
y angustias. Con Cristo, no hay nada que temer. Él es 
fortaleza, sustento, apoyo y consuelo. 
 Los huevos de chocolate de Pascua son una modesta 
muestra de esa alegría que ya no muere más y que nos 
debe acompañar no solo en este tiempo pascual que 
iniciamos, sino siempre.

P. Hugo tagle

U

Pascua: la esperanza que no decepciona

coloreaba. Algo tan sencillo esconde un gran simbolismo. De 
algo aparentemente inerte, surge la vida. De la muerte brota la 
verdadera vida, que es Cristo. 
 Un segundo símbolo de esta fiesta es el conejo, el primero 

de los animales en salir a la luz luego del largo invierno 
en el hemisferio norte. En efecto, luego del frio de los 
meses invernales, que se hace más duro a medida que 
subimos hacia el norte, cuando ya la nieve comienza 
a derretirse por el sol primaveral, salen los primeros 
conejos a la luz. Se les ve en los parques y campos. De 
ahí los cristianos tomaron esa imagen para ilustrar la 
vida que surge tras el rigor de lo aparentemente muerto 
por el frio invernal.
 Ambas imágenes, los huevos de Pascua y el Conejo, 
hablan del triunfo de la vida, de la esperanza y de la 
alegría sobre la tristeza. 
 No es el viernes santo el centro de la vida cristiana, 
sino la Resurrección, el Domingo, la vida que vence a 
la muerte. En la idea cristiana de Dios se esconde una 
majadera esperanza: a pesar de las tinieblas, en medio 
de las sombras, surge la luz imbatible de la vida en Cris-
to. Sí, la fe cristiana es esencialmente esperanzadora. 
Tras las tinieblas, siempre surge y brota la luz. Para un V
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n su homilía de la Vigilia Pascual, el Papa meditó 
sobre el significado de las piedras de la muerte que 
oprimen nuestras almas, instándonos a levantar los 
ojos a Jesús resucitado para sacar esperanza de los 

de lo que las mujeres llevaban en el corazón, el final de 
su esperanza. Todo se había hecho pedazos contra esta 
losa, con el misterio oscuro de un trágico dolor que había 
impedido hacer realidad sus sueños”.

La crueldad del odio y la ferocidad
de la guerra, piedras de muerte

 El Santo Padre advirtió que “esto nos puede suceder 
también a nosotros”, puesto que “a veces sentimos que 
una lápida ha sido colocada pesadamente en la entrada 
de nuestro corazón, sofocando la vida, apagando la 
confianza, encerrándonos en el sepulcro de los miedos y 
de las amarguras, bloqueando el camino hacia la alegría 
y la esperanza”. Los consideró “escollos de la muerte” y 
observó que los encontramos, a lo largo del camino, en 
todas las experiencias y situaciones que nos roban el 
entusiasmo y la fuerza para seguir adelante, como “los 
sufrimientos que nos asaltan y en la muerte de nuestros 
seres queridos”, “en los fracasos y en los miedos que nos 
impiden realizar el bien que deseamos”, “en todas las cerra-

vatican newS

E

“Con Jesús, ninguna tumba
podrá encerrar la alegría de vivir”

escombros del fracaso. 

 “Las mujeres van al sepulcro a la luz del amanecer, pero dentro 
de sí llevan aún la oscuridad de la noche”. Con esta distinción el 
Santo Padre comenzó su homilía en la solemne Vigilia Pascual 

en la noche santa de la Resurrección en la Basílica de 
San Pedro, ante unos seis mil fieles presentes. En la 
ceremonia, el Obispo de Roma bautizó a ocho cate-
cúmenos, procedentes de Corea del Sur, Italia, Japón 
y Albania y también les administró el sacramento de 
la confirmación.

 El Pontífice precisó que la vista de aquellas mujeres 
está nublada por las lágrimas del Viernes Santo, se 
encuentran inmovilizadas por el dolor, encerradas en 
la sensación de que se ha terminado todo, y que el 
acontecimiento de Jesús ha sido ya sellado con una 
piedra.
 “Y es precisamente la piedra la que está en el centro 
de sus pensamientos. Se preguntan: ‘¿Quién nos correrá 
la piedra de la entrada del sepulcro¡ (Mc 16, 3). Cuando 
llegan al lugar, sin embargo, la fuerza sorprendente de la 
Pascua las impacta: ’al mirar –dice el texto–, vieron que 
la piedra había sido corrida; era una piedra muy grande’ 
(Mc 16, 4)”.

 El Sucesor de Pedro consideró dos momentos que 
nos llevan a la alegría inaudita de la Pascua: en primer 
lugar, las mujeres se preguntan angustiadas quién nos 
correrá la piedra, después, al mirar, ven que ya había 
sido corrida.
 El Papa se refirió a la pregunta que abruma el corazón 
de aquellas mujeres, partido por el dolor: ¿quién nos 
correrá la piedra del sepulcro? Y explicó que esa piedra 
representa el final de la historia de Jesús, sepultada en 
la oscuridad de la muerte.

 “Él, la vida que vino al mundo, ha muerto; Él, que 
manifestó el amor misericordioso del Padre, no recibió 
misericordia; Él, que alivió a los pecadores del yugo de 
la condena, fue condenado a la cruz. El Príncipe de la 
paz, que liberó a una adúltera de la furia violenta de las 
piedras, yace en el sepulcro detrás de una gran piedra. 
Aquella roca, obstáculo infranqueable, era el símbolo 
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zones que frenan nuestros impulsos de generosidad y no 
nos permiten abrirnos al amor”. Además, se manifiestan 
“en los muros del egoísmo y de la indiferencia” y “en todos 
los anhelos de paz quebrantados por la crueldad del odio 
y la ferocidad de la guerra”.

 “Cuando experimentamos estas desilusiones, prosi-
guió, tenemos la sensación de que muchos sueños están 
destinados a hacerse añicos y también nosotros nos 
preguntamos angustiados: ¿quién nos correrá la piedra 
del sepulcro?”. Y sin embargo, aquellas mismas mujeres 
que tenían la oscuridad en el corazón, “nos testifican 
algo extraordinario: al mirar, vieron que la piedra había 
sido corrida; era una piedra muy grande”, puntualizó 
Bergoglio. 

 “Es la Pascua de Cristo, la fuerza de Dios, la victoria de 
la vida sobre la muerte, el triunfo de la luz sobre las tinie-
blas, el renacimiento de la esperanza entre los escombros 
del fracaso. Es el Señor, Dios de lo imposible que, para 
siempre, hizo correr la piedra y comenzó a abrir nuestros 
sepulcros, para que la esperanza no tenga fin. Hacia Él, 
entonces, también nosotros debemos mirar”.

Mirar a Jesús
para vencer las tinieblas

 Francisco aconsejó mirar a Jesús: “Él, después de 
haber asumido nuestra humanidad, bajó a los abismos 
de la muerte y los atravesó con la potencia de su vida 
divina, abriendo una brecha infinita de luz para cada 
uno de nosotros. Resucitado por el Padre en su carne, 
que también es la nuestra con la fuerza del Espíritu Santo, 
abrió una página nueva para la humanidad”.

 Desde aquel momento, continuó el Papa, “si nos 
dejamos llevar de la mano por Jesús, ninguna experiencia 
de fracaso o de dolor, por más que nos hiera, puede tener 
la última palabra sobre el sentido y el destino de nuestra 
vida. Desde aquel momento, si nos dejamos aferrar por el 
Resucitado, ninguna derrota, ningún sufrimiento, ninguna 
muerte podrá detener nuestro camino hacia la plenitud 
de la vida”.

Deja que tu corazón estalle de júbilo
en esta noche santa

 A la asamblea presente en la Basílica vaticana y a los 
miles que seguían la celebración a través de los medios 
de comunicación el Pontífice recordó que “Jesús es nues-
tra Pascua, Aquel que nos hace pasar de la oscuridad a la 
luz, que se ha unido a nosotros para siempre y nos salva 
de los abismos del pecado y de la muerte, atrayéndonos 
hacia el ímpetu luminoso del perdón y de la vida eterna”.

 Pidió mirarlo, acoger a Jesús, Dios de la vida, en 
nuestras vidas, renovándole hoy nuestro “sí” y “ningún 
escollo podrá sofocar nuestro corazón, ninguna tumba 
podrá encerrar la alegría de vivir, ningún fracaso podrá 
llevarnos a la desesperación”.

 “Mirémoslo a Él, insistió, y pidámosle que la potencia de 
su resurrección corra las rocas que oprimen nuestra alma. 
Mirémoslo a Él, el Resucitado, y caminemos con la certeza 
de que en el trasfondo oscuro de nuestras expectativas y 
de nuestra muerte está ya presente la vida eterna que Él 
vino a traer”.

 “Hermana, hermano, ¡deja que tu corazón estalle de 
júbilo en esta noche santa! Cantemos juntos la resurrec-
ción de Jesús”, exclamó el Pontífice, concluyendo su 
homilía con una cita al monje benedictino francés, el 
padre Jean-Yves Quellec, fallecido en Bélgica en 2016 
y autor de Dieu face nord en 1998: 

«Cantadlo, comarcas lejanas, ríos y llanuras, desiertos 
y montañas […] cantad al Señor de la vida que surge 
desde la tumba, más brillante que mil soles. Pueblos 
destruidos por el mal y golpeados por la injusticia, 
pueblos sin tierra, pueblos mártires, alejad en esta 
noche los cantores de la desesperación. El varón de 
dolores ya no está en prisión, ha abierto una brecha 
en el muro, se da prisa por llegar hasta nosotros. Que 
nazca de la oscuridad el grito inesperado: está vivo, 
ha resucitado. Y vosotros, hermanos y hermanas, 
pequeños y grandes […] vosotros en el esfuerzo de 
vivir, vosotros que os sentís indignos de cantar […] 
que una llama nueva atraviese vuestro corazón, que 
un frescor nuevo invada vuestra voz. Es la Pascua del 
Señor, es la fiesta de los vivientes». V

IGLESIA



Y es precisamente la piedra la que está en el centro de 
sus pensamientos. Se preguntan: "¿Quién nos correrá 
la piedra de la entrada del sepulcro?" (Mc 16, 3).

Cuando llegan al lugar, sin embargo, la fuerza sor-
prendente de la Pascua las impacta: "al mirar –dice el 
texto–, vieron que la piedra había sido corrida; era una 
piedra muy grande" (Mc 16, 4).

Detengámonos, queridos hermanos y hermanas, a 
considerar estos dos momentos, que nos llevan a la 
alegría inaudita de la Pascua: en primer lugar, las 
mujeres se preguntan angustiadas quién nos correrá 
la piedra, después, al mirar, ven que ya había sido 
corrida. Para empezar, está la pregunta que abruma 
su corazón partido por el dolor: ¿quién nos correrá la 
piedra del sepulcro?

Esa piedra representa el final de la historia de Jesús, 
sepultada en la oscuridad de la muerte. Él, la vida que 
vino al mundo, ha muerto; Él, que manifestó el amor 
misericordioso del Padre, no recibió misericordia; Él, 
que alivió a los pecadores del yugo de la condena, fue 
condenado a la cruz.

El Príncipe de la paz, que liberó a una adúltera de la 
furia violenta de las piedras, yace en el sepulcro detrás 
de una gran piedra. Aquella roca, obstáculo infranquea-
ble, era el símbolo de lo que las mujeres llevaban en el 
corazón, el final de su esperanza.

Todo se había hecho pedazos contra esta losa, con el 
misterio oscuro de un trágico dolor que había impedido 
hacer realidad sus sueños. Hermanos y hermanas, esto 
nos puede suceder también a nosotros.

A veces sentimos que una lápida ha sido colocada pesa-
damente en la entrada de nuestro corazón, sofocando 
la vida, apagando la confianza, encerrándonos en el 
sepulcro de los miedos y de las amarguras, bloqueando 
el camino hacia la alegría y la esperanza.

Son “escollos de muerte” y los encontramos, a lo largo 
del camino, en todas las experiencias y situaciones que 
nos roban el entusiasmo y la fuerza para seguir adelante; 
en los sufrimientos que nos asaltan y en la muerte de 
nuestros seres queridos, que dejan en nosotros vacíos 
imposibles de colmar.

Los encontramos en los fracasos y en los miedos que nos 
impiden realizar el bien que deseamos; en todas las ce-
rrazones que frenan nuestros impulsos de generosidad 
y no nos permiten abrirnos al amor; los encontramos en 
los muros del egoísmo y de la indiferencia, que repelen 
el compromiso por construir ciudades y sociedades más 
justas y dignas para el hombre; los encontramos en 
todos los anhelos de paz quebrantados por la crueldad 
del odio y la ferocidad de la guerra.

Homilía Vigilia Pascual 2024,
Papa Francisco


